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mer término del orden del día de la próxima 
sesión ordinaria el proyecto de ley relativo a la 
expropiación del Hipódromo de Maroñas. 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 7 de julio de 1998. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en se- 
sión ordinaria mañana miércoles 8, a la hora 18 y 30, a 
fin de informarse de los asuntos entrados y considerar 
el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1% Proyecto de resolución elevado por la Comisión de 
Asuntos Administrativos relacionado con la solicitud 
de venia del Poder Ejecutivo para designar a la docto- 
ra Graciela Victoria González López como Fiscal Le- 
trado Nacional de lo Civil de 12” Turno. 


(Carp. N* 1025/98 - Rep. N* 633/98) 


2%) Proyecto de resolución elevado por la Comisión de 
Asuntos Internacionales relacionado con la solicitud 
de acuerdo del Poder Ejecutivo para acreditar en cali- 
dad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
de la República ante la República de Bulgaria a la 
señora Olga Barbarov Génova. 


(Carp. N* 1045/98 - Rep. N* 659/98) 


3%) Proyecto de resolución elevado por la Comisión de 
Asuntos Internacionales relacionado con la solicitud 
de acuerdo del Poder Ejecutivo para acreditar en cali- 
dad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
de la República ante el Estado de Israel al señor José 
Luis Pombo Morales. 


(Carp. N* 1044/98 - Rep. N* 658/98) 


4%) Proyecto de resolución elevado por la Comisión de 
Asuntos Administrativos relacionado con la solicitud 


de aprobación de la Suprema Corte de Justicia para 
designar a la Dra. Bernadette Josefina Minvielle Sán- 
chez para el cargo de Ministra del Tribunal de Apela- 
ciones. 


(Carp. N* 1081/98 - Rep. N* 672/98) 


5”) Homenaje al señor ex Senador y Representante Na- 
cional doctor José Pedro Cardoso. 


6% Continúa la discusión particular del proyecto de ley por 
el que se autoriza la expropiación del inmueble deno- 
minado “Hipódromo Nacional de Maroñas, sito en la 
16a. Sección Judicial del departamento de Montevideo. 


(Carp. N* 990/98 - Rep. N* 667/98) 


Jorge Moreira Parsons Mario Farachio 
Secretario Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Andújar, Arismendi, 
Astori, Batlle, Bentancur, Bergstein, Brezzo, Cid, Couriel, 
Dalmás, Fernández, Gandini, Garat, García Costa, Garga- 
no, Hualde, Irurtia, Korzeniak, Mallo, Michelini, Ovalle, 
Pais, Pereyra, Ricaldoni, Sanabria, Sarthou, Segovia y Sto- 
race. 


FALTAN: con licencia, el señor Presidente del Cuerpo, 
doctor Hugo Batalla y los señores Senadores Fernández Fain- 
gold, Heber, Millor y Ramos; y sin aviso el señor Senador 
Santoro. 


3) SEÑOR PRESIDENTE DEL CUERPO, DOCTOR 
HUGO BATALLA. Su estado de salud. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 
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(Es la hora 18 y 42 minutos) 


Señores Senadores: antes de dar cuenta de los asuntos en- 
trados, quien ocupa la Presidencia transitoriamente quiere in- 
formar que, interpretando el sentimiento de todos frente a he- 
chos que son de pública notoriedad, se ha interesado por el 
estado de salud de nuestro buen amigo -uno más de nosotros- 
y compañero, el señor Presidente natural de este Cuerpo, doc- 
tor Hugo Batalla. 


Seguramente, la próxima semana va a estar restablecida la 
normalidad institucional derivada de esta situación reglamen- 
taria y el doctor Batalla va a estar en el lugar que en este 
momento estoy ocupando de manera transitoria. 


Además quería manifestar, en nombre de todos ustedes, 
que le hemos renovado nuestro afecto y es nuestro deseo que 
esto sea, como todos deseamos, algo nada más que pasajero y 
que volvamos a tenerlo, como buen compañero que es, junto 
con nosotros lo más pronto posible. 


4) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de los asuntos en- 
trados. 


(Se da de los siguientes:) 
“Montevideo, 8 de julio de 1998. 


La Presidencia de la Asamblea General destina un 
Mensaje del Poder Ejecutivo al que acompaña un pro- 
yecto de ley por el que se aprueba el Acuerdo de Co- 
operación Científica, Tecnológica y Logística en Mate- 
ria Antártica entre el Gobierno de la República y el 
Gobierno de la República del Perú. 


-A la Comisión de Asuntos Internacionales. 


La Presidencia de la Asamblea General remite nota 
del Tribunal de Cuenta de la República explicitando las 
razones por las que no se envió Mensaje al Poder Eje- 
cutivo con modificaciones presupuestales para su inclu- 
sión en la Rendición de Cuentas del Ejercicio 1997. 


-Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 


El Poder Ejecutivo remite Mensaje comunicando la 
promulgación del proyecto de ley por el que se designa 
con el nombre de “Islas Canarias” la Escuela N* 122, 
del departamento de Montevideo. 


-Téngase presente y archívese. 
La Contaduría General de la Nación remite nota ad- 


juntando la documentación enviada por la Delegación 
Uruguaya en la Comisión Técnico Mixta de Salto Gran- 
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de sobre su Presupuesto de Funcionamiento, Estados de 
Situación Patrimonial, Estados de Resultados y Estados 
de Resultados Acumulados, Ejercicio 1997. 


-Téngase presente y agréguese a sus antecedentes.” 


PEDIDO DE INFORMES 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de un pedido de 


informes. 


(Se da del siguiente:) 


“El señor Senador Pereyra solicita se curse un pedi- 
do de informes al Ministerio de Educación y Cultura 
sobre el funcionamiento del Instituto Magisterial Supe- 
rior.” 


-Procédase como se solicita. 
(Texto del pedido de informes:) 
“Montevideo, 7 de julio de 1998. 


Señor Presidente del Senado 
Don Luis Bernardo Pozzolo 
Presente. 


Señor Presidente: 


Al amparo de lo dispuesto por el artículo 118 de la 
Constitución, solicito se curse al Consejo Directivo Cen- 
tral de la ANEP, por medio del Ministerio de Educa- 
ción y Cultura, el siguiente pedido de informes: 


1. - Si el Instituto Magisterial Superior ha funciona- 
do y en qué forma -total o parcial- durante los años 
1995, 1996, 1997 y 1998. 


2. - Si no fuera así, ¿cuáles son las causas que deter- 
minarían el hecho grave que impide la formación de 
Maestros, Directores, Maestros Inspectores y Maestros 
Especializados para: ciegos, sordos, discapacitados mo- 
trices e irregularidades de carácter? 


3. - Por qué no se ha llamado a concurso para las 
direcciones escolares, por lo que un número muy consi- 
derable está en régimen de interinatos y cambian de 
dirección anualmente. 


4. - Si es cierto que antes de rendirlos es necesario 
hacer cursos especiales preparatorios. En tal caso, cuál 
es el fundamento y dónde se imparten tales cursos. 


Sin más, lo saludo atentamente 


Carlos Julio Pereyra. Senador.” 


C.S.-429 
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6) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Pablo Millor solicita licencia del 
13 al 16 de los corrientes.” 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 10 de julio de 1998. 


Sr. Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Hugo Batalla 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


Por la presente solicito la autorización correspon- 
diente para hacer uso de licencia, por motivos persona- 
les, comprendida entre el 13 hasta el 16 de julio del 
corriente año. 


A su vez, solicito la convocatoria del respectivo su- 
plente. 


Sin otro particular saluda a usted muy atentamente. 
Pablo Millor. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 
-21 en 25. Afirmativa. 


Queda convocado el señor Fernández para sustituir al se- 
ñor Senador Millor, quien ha prestado el juramento de estilo 
por lo que, si se encontrara en Antesala, se le invita a pasar a 
Sala. 


(Ingresa a Sala el señor Senador Fernández) 


7) SOLICITUD DE VENIA DEL PODER EJECUTIVO 
PARA DESIGNAR FISCAL LETRADO NACIONAL 
DE LO CIVIL DE 12* TURNO 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra al orden del día 
con la consideración del asunto que figura en primer término: 
“Proyecto de resolución elevado por la Comisión de Asuntos 
Administrativos relacionado con la solicitud de venia del Po- 
der Ejecutivo para designar a la doctora Graciela Victoria Gon- 
zález López como Fiscal Letrado Nacional de lo Civil de 12? 
Turno. (Carp. N* 1025/98 - Rep. N* 633/98)”. 
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La Presidencia quiere hacer notar a los señores Senadores 
que también los puntos que figuran en segundo, tercer y cuar- 
to término del orden del día deberían tratarse en sesión secre- 
ta, por lo que correspondería que el Cuerpo procediera en 
consecuencia. 


Corresponde pasar a sesión secreta para considerar los asun- 
tos que figuran en primero, segundo, tercero y cuarto término 
del orden del día. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 48 minutos) 
(En sesión pública) 

-Habiendo número, se reanuda la sesión. 

(Es la hora 18 y 58 minutos) 

-Dése cuenta de lo actuado en sesión secreta. 


SEÑOR SECRETARIO (Don Mario Farachio). - El Sena- 
do, en sesión secreta, resolvió conceder venia al Poder Ejecu- 
tivo para designar a la doctora Graciela Victoria González 
López como Fiscal Letrado Nacional de lo Civil de 12* Turno; 
los acuerdos necesarios para acreditar como Embajador Ex- 
traordinario y Plenipotenciario de la República ante la Repú- 
blica de Bulgaria a la señora Olga Barbarov Génova, y para 
acreditar como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
de la República ante el Estado de Israel al señor José Luis 
Pombo Morales; asimismo concedió aprobación a la Suprema 
Corte de Justicia para designar a la doctora Bernadette Josefi- 
na Minvielle Sánchez como Ministra del Tribunal de Apela- 
ciones. 


S) FASE II DE LA OPERACION UNITAS XXXIX 


SEÑOR BREZZO. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BREZZO. - Señor Presidente: formulo moción para 
que se declare urgente y se trate de inmediato, en forma previa 
al homenaje proyectado al doctor Cardoso, la autorización para 
la Fase II de la Operación UNITAS XXXIX. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada por el señor Senador Brez- 
ZO. 

(Se vota:) 

-29 en 29. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

El Senado pasa a considerar el asunto cuya urgencia se 


acaba de votar: “Proyecto de ley por el que se autoriza a 
unidades de la Armada Nacional a participar en la Fase II 
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de la Operación UNITAS XXXIX. (Carp. N” 1080/98 - Rep. SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
N* 674/98)”. dor. 


(Antecedentes:) 
“Carp. N” 1080/98 
Rep. N* 674/98 


Ministerio de Defensa Nacional 
Ministerio del Interior 
Ministerio de Relaciones Exteriores 


Montevideo, 9 de junio de 1998. 


Señor Presidente de la Asamblea General 
Doctor Hugo Batalla 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a ese 
Cuerpo, a fin de someter a su consideración el adjunto 
proyecto de ley, por el cual se autoriza a la Fragata 
ROU 02 “General Artigas”, a la aeronave B-200T y a 
un Helicóptero Wessex 60 de la Armada Nacional, a 
participar en la Fase II de la Operación UNITAS 
XXXIX, que se desarrollará en aguas jurisdiccionales 
de la República Federativa del Brasil entre el 21 de 
julio y el 16 de agosto de 1998. 


En atención a lo precedentemente expuesto, el Po- 
der Ejecutivo solicita a ese Cuerpo Legislativo las auto- 
rizaciones que dispone el numeral 12 del artículo 85 de 
la Constitución de la República, encareciendo la apro- 
bación del adjunto proyecto de ley que se acompaña. 


Saluda a usted atentamente. 


Julio María Sanguinetti PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA, Raúl Iturria, Luis Hierro Ló- 
pez, Roberto Rodríguez Pioli. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1”. - Autorízase a las unidades de la Arma- 
da Nacional Fragata ROU 02 “General Artigas”, aero- 
nave B-200T y a un Helicóptero Wessex 60 de la Ar- 
mada Nacional, a participar en la Fase II de la Opera- 
ción UNITAS XXXIX, que se desarrollará en aguas 
jurisdiccionales de la República Federativa del Brasil 
entre el 21 de julio y el 16 de agosto de 1998. 


Raúl Iturria, Luis Hierro López, Roberto Ro- 
dríguez Pioli.” 


SEÑOR PRESIDENTE. - Léase el proyecto de ley. 
(Se lee) 
-En discusión general. 


SEÑOR BREZZO. - Pido la palabra. 


SEÑOR BREZZO. - Señor Presidente: voy a ser muy bre- 
ve porque se trata de un tema que es muy conocido por todos 
los señores Senadores. Este es el trigésimo noveno año que se 
realiza la Operación de maniobras llamada UNITAS. En este 
caso, se pide la autorización para que una fragata, un helicóp- 
tero y una aeronave de la Armada Nacional participen de esta 
fase de operación que se desarrollará en aguas jurisdiccionales 
de la República Federativa del Brasil. 


La Comisión de Defensa Nacional recomienda, por mayo- 
ría, se apruebe esta autorización. 


SEÑOR SEGOVIA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR SEGOVIA. - A fin de ser breve, solamente voy a 
señalar que se reitera en esta Operación UNITAS la presencia 
de armadas no latinoamericanas. La Bancada del Frente Am- 
plio siempre ha votado en contra por problemas que no se han 
sustanciado totalmente desde el punto de vista doctrinario por 
lo que mantenemos nuestra objeción. Además, en este caso el 
Mensaje ha sido tan escueto que ni siquiera menciona quiénes 
son los participantes y cómo se llevará a cabo la actividad. 


Por tales motivos, la Bancada del Frente Amplio, una vez 


más -y reiterando posiciones anteriores- va a votar en contra el 
conceder la autorización solicitada. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar en general. 


(Se vota:) 

-17 en 26. Afirmativa. 

En discusión particular. 

Léase el artículo único del proyecto. 
(Se lee:) 

“ARTICULO 1”. - Autorízase a las unidades de la 
Armada Nacional Fragata ROU 02 "General Artigas”, 
aeronave B-200T y a un Helicóptero Wessex 60 de la 
Armada Nacional, a participar en la Fase II de la Ope- 
ración UNITAS XXXIX, que se desarrollará en aguas 
jurisdiccionales de la República Federativa del Brasil 
entre el 21 de julio y el 16 de agosto de 1998.” 


-En consideración. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


432-C.S. 


(Se vota:) 
-15 en 24. Afirmativa. 


Queda aprobado el proyecto de ley que se comunicará a la 
Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado por 
ser igual al considerado) 


9) DOCTOR JOSE PEDRO CARDOSO. Homenaje a su 
memoria. 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado pasa a considerar el 
asunto que figura en quinto término del orden del día: “Home- 
naje al señor ex Senador y Representante Nacional doctor José 
Pedro Cardoso”. 


Tiene la palabra el señor Senador Gargano. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: ayer se cumplió 
un año de la desaparición física de José Pedro Cardoso. En el 
momento de recordarlo, uno podría ocuparse de su trayectoria 
parlamentaria; un ciudadano que fue Diputado entre los años 
1938 y 1955, Senador de la República entre los años 1953 y 
1962, y nuevamente electo Senador en 1984 ejerció la titulari- 
dad de ese cargo durante poco más de un año, cargo que debió 
abandonar por razones de salud. Son 26 años de trayectoria 
parlamentaria y los anales de la Cámara de Representantes y del 
Senado de la República están plenos de lo que fue su extensa, 
larga y, diría, productiva trayectoria como Legislador. 


Podríamos hablar, señor Presidente, de su trayectoria pro- 
fesional; doctor en medicina, asistente de la Cátedra de Siquia- 
tría, nominado el año pasado -pocos meses antes de su falleci- 
miento- profesor Honoris Causa por la Facultad de Medicina 
de la Universidad de la República, Director interventor de la 
Colonia Etchepare designado por uno de los gobiernos del 
Partido Nacional y dirigente gremial y estudiantil. Asimismo, 
fue dirigente político en el Partido Socialista entre 1931 y 
1997, ininterrumpidamente, fundador del Frente Amplio en 
1971 e integrante de su dirección, también prácticamente en 
forma ininterrumpida, hasta su fallecimiento. 


Fue un hombre que representó al Frente Amplio en episo- 
dios de enorme trascendencia para la República, como fue la 
articulación de la salida democrática. 


Uno se debe preguntar por qué es bueno, conveniente y 
necesario recordar a personalidades como la de José Pedro 
Cardoso. Pienso, señor Presidente, humildemente, que la na- 
ción siempre tiene necesidad de referentes, de personalidades 
que con su trayectoria marcan el rumbo de las cosas. En el 
caso de José Pedro Cardoso creo que se da esa circunstancia 
teniendo en cuenta su formidable trayectoria humana, que en 
forma breve intentaré recorrer, sobre todo haciendo hincapié 
en lo que fue la carga de valores éticos que el compañero José 
Pedro Cardoso puso en el desarrollo de toda su vida. 
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Quisiera decir que cuando uno analiza la forma en que él 
llevó adelante los valores de la justicia -especialmente los de 
la justicia social- de la libertad y de la honradez, advierte que 
justamente para nosotros son los puntos más importantes a 
destacar. En esa trayectoria humana de la que queremos ha- 
blar, José Pedro Cardoso tuvo esa adhesión inquebrantable a 
los valores de la justicia, entendiendo por tal la igualdad social 
y la protección de los más débiles. Su adhesión a los valores 
de la libertad fueron probados en mil oportunidades en una 
peripecia vital que le llevó a combatir en el transcurso de su 
vida política a dos dictaduras, la de Terra en 1933 y el golpe 
de Estado militar en la dictadura de los años de plomo que 
vivió el país entre 1973 y 1985. Toda la nación sabe el papel 
protagónico que José Pedro Cardoso jugó en la articulación de 
la salida democrática en representación del Frente Amplio. Lo 
que quizás no se sabe -y es bueno recordarlo hoy aquí- es que 
la dictadura militar no sólo lo proscribió, persiguió a su parti- 
do y al Frente Amplio, sino que en un indicador de su locura 
represiva tuvo preso a José Pedro Cardoso a los 80 años. Este 
hecho da la medida de la enajenación totalitaria de los enemi- 
gos de la libertad y la democracia, pero creo que también es 
un indicador del combate constante que José Pedro Cardoso 
libró para la recuperación de las libertades. 


Y creo que los represores no se equivocaban. Como lo 
saben todos los que de verdad estaban en el interior del país 
luchando por la libertad, Cardoso estuvo desde el inicio y 
hasta su fin enfrentando a la dictadura. Timbre de honor para 
él el que la dictadura lo considerara un enemigo susceptible de 
ser mantenido en la cárcel a los 80 años; pero inmenso orgullo 
para los frenteamplistas de aquel tiempo que en la cárcel, en el 
exilio, o, simplemente en el taller, en la oficina o en la calle, 
enfrentaban con dignidad a quienes habían avasallado las li- 
bertades y violado los derechos humanos. 


Si importante y ejemplar fue la lucha de este titán por la 
justicia social y las libertades públicas, tan importante como 
ello fueron la forma y el estilo revelador de la personalidad sin 
par con que lo hizo. 


Hemos dicho que José Pedro Cardoso enfrentó las situa- 
ciones más difíciles con una sencillez ejemplar. Practicaba con 
normalidad el coraje. Nunca jamás se le vio hacer alarde de 
valentía, pero quienes lo conocimos sabíamos que él era en 
todas esas situaciones absolutamente previsible: hacía siempre 
lo necesario y en el momento preciso. ¡Cuán necesarios son en 
la vida política, los protagonistas previsibles! 


Decíamos que la condición humana del hombre al que hoy 
recordamos y su dimensión ética eran fundamentales. En ella 
se integraban los valores de la justicia social, de la libertad, así 
como también los de la honradez. En el tiempo político que 
vivimos, en este fin de milenio sacudido en la vida política por 
terremotos de corrupción, pienso que es buena cosa evocar la 
memoria de una personalidad, de una figura que luego de 
pasar veintiséis años de su vida como parlamentario, de mili- 
tar políticamente durante setenta años y de tener acceso a to- 
dos los honores, al partir dejó la impronta de un hombre auste- 
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ro e íntegro. Como decía Antonio Machado de sí mismo, cuan- 
do llegó la hora de partir, lo hizo ligero de equipaje, casi 
desnudo, como los hijos de la mar. Valoro este sesgo de su 
personalidad, esta significación ética de hombre íntegro que 
todo lo dio al servicio de la Nación y de su patria, como un 
factor fundamental en la vida política. 


La confiabilidad en el sistema democrático tiene su base en 
la credibilidad de los actores políticos y su sustentación está 
en su comportamiento, en su integridad y en el ejemplo y 
mensaje que dan a la sociedad. Veo en la integridad, rectitud y 
honradez un pilar fundamental de las libertades. Son precisa- 
mente los enemigos de las libertades quienes no pocas veces 
alientan la corrupción y los desbordes de poder, para luego 
denigrar al sistema democrático, apuntar más tarde los tiros 
contra él y destruir las libertades. Los asesinos de las liberta- 
des siempre han argumentado que los sistemas políticos de- 
mocráticos están corroídos por la podredumbre de la corrup- 
ción. 


También tenemos sobrada experiencia en cómo los pode- 
rosos del país braman permanentemente contra las institucio- 
nes democráticas o por el ejercicio de las libertades, hablando 
muchas veces de la ineficiencia y de la inoperancia de ellas. 
Pero también recordamos cómo han callado, cuando no aplau- 
dido, la quiebra de las instituciones. Está claro que tienen 
razones para ello: son enemigos de las libertades en manos de 
los débiles y, justamente, son éstos los que más necesitan de la 
libertad y de la democracia para defender sus derechos y lu- 
char por la justicia social y la dignidad. Y es justamente en 
José Pedro Cardoso que se da esta estructura de valores estre- 
chamente vinculados entre sí: una ética basada en la justicia 
social, en los principios de la honradez, de la integridad y en 
la libertad de los seres humanos. 


Con absoluto respeto por todos, pienso que los principios 
éticos de José Pedro Cardoso eran tales porque sustancialmen- 
te no pueden ser otros los que sustenten las ideas de liberación 
de los seres humanos, las ideas socialistas. 


No quisiera finalizar estas palabras sin hablar sumariamen- 
te de la coherencia de la vida política de José Pedro Cardoso y 
de su lealtad a la organización política a la que perteneció, al 
Frente Amplio, a su patria y a su América Latina. Justamente 
en los tiempos presentes, cuando nos anuncian permanente- 
mente el fin de las ideologías, esa prédica dirigida a que deje- 
mos de pensar para que nos amoldemos mejor a la ideología 
de los que dominan, el ejemplo de José Pedro Cardoso es 
formidable. Su lealtad a los principios y la coherencia de su 
actitud vital con aquellos fueron tales que logró, a fuerza de 
talento y generosidad, alentar a todos a nuevas búsquedas frente 
a nuevos problemas y a cambiar y actualizar el mensaje en 
función de los nuevos conocimientos. 


Fue siempre un moderno, un innovador, un conocedor pro- 
fundo del país. Era gente de raíz agraria y sabía que el país 
debía gestarse desde el agro. Por ello los temas de la tierra y 
su gente, de productores y trabajadores, estuvieron en el cen- 
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tro de su preocupación. Pienso que sus preocupaciones socia- 
les lo llevaron a que fuera el primero en elaborar en el Uru- 
guay, un proyecto de un Seguro Nacional de Salud. Sólo tenía 
comparación con su pasión en defensa de la verdad, su batalla 
por la justicia en favor de los débiles. 


Culmino recordando un episodio central -según creo- en su 
vida de relación con los trabajadores, que lo pinta de cuerpo 
entero en su significación política y moral. En el año 1943 
hubo en este país -era el tiempo de la Segunda Guerra Mun- 
dial- un conflicto que sostuvieron los trabajadores de la indus- 
tria frigorífica. Fueron justamente a la huelga por razones la- 
borales y salariales. Inmediatamente, el oportunismo de los 
enemigos de la justicia los acusó de colaboracionismo con el 
nazi-fascismo. Cardoso, que había sido un paladín de la lucha 
en defensa de la República Española y que había denunciado 
durísimamente, en la interna del país, a los fascistas criollos, 
no dudó un instante en ponerse al frente de la defensa de los 
trabajadores y destruir el montaje infame que se había cons- 
truido contra ellos. No era nada fácil hacer eso en aquellos 
tiempos. Creo que actuó así, porque José Pedro Cardoso no 
analizaba su posicionamiento en función de las dificultades o 
de las facilidades, sino en función de la verdad y de la justicia. 


Creo justo que se realice este homenaje a su persona en el 
día de hoy, cuando hemos traspasado el año de su desapari- 
ción física, porque al hacerlo es posible enviar a la sociedad el 
mensaje de que hay gente en la que confiar y, al mismo tiem- 
po, utilizar su figura de maestro como ejemplo de ciudadano. 
José Pedro Cardoso fue, además, un hombre bueno, generoso 
con sus semejantes, respetuoso con todos, como dije antes, 
valiente sin alardes, pero, sobre todo, bueno, comprensivo y 
tolerante. Como decía el poeta, bueno en el buen sentido de la 
palabra “bueno”. 


Muchas gracias. 
SEÑOR KORZENIAK. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR KORZENIAK. - Señor Presidente: en el año que 
ha transcurrido desde que José Pedro Cardoso sembró la tierra 
con su vida, su ejemplo y su pensamiento, muchas cosas han 
ocurrido en el Uruguay, en la región y en el planeta en que 
vivimos. 


El mundo hizo destellar algunas luces, pero también mos- 
tró algunas fuertes sombras. Entre las luces, podemos citar 
ciertos progresos tecnológicos muy importantes y algunos avan- 
ces científicos en el combate a flagelos hasta hoy implacables. 
Entre las sombras, a veces agazapadas o disimuladas y en 
ocasiones ostensibles, menciono las guerras que continúan sin 
solucionarse; pienso también, con mucha sinceridad, en una 
especie de apología del egoísmo que subyace en pretendidas 
tesis, basadas en una malentendida idea de la condición huma- 
na, que va difundiendo en el mundo una suerte del abandono 
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del débil y del necesitado, y la exaltación del poderoso, en 
oportunidades presentado como el más hábil. 


El ejemplo de la vida de seres humanos de la talla de José 
Pedro Cardoso y de su militancia, el recuerdo de sus luchas, el 
humanismo de sus ideas y de sus conductas evitarán, sin duda, 
que el hombre sea, como equivocadamente diagnosticaba To- 
más Hobbes hace más de dos siglos, “el lobo del hombre”. 


El inolvidable compañero Cardoso tenía, al igual que quie- 
nes pretendemos seguir su enorme ejemplo desde la modestia 
de nuestras posibilidades, una profunda fe en el futuro socia- 
lista de la humanidad. 


No creía, como no creemos nosotros, en el destino históri- 
co del capitalismo. Pero, simultáneamente, en admirable com- 
binación con el arraigo tenaz, invicto e irrenunciable de su fe 
en el socialismo, destacaba -como rasgos inseparables de esa 
concepción- su confianza profunda en la democracia, la am- 
plitud de su humanismo, tolerante aun con las ideas ajenas e 
incompatible con el sectarismo y el dogmatismo. 


Muchas veces se ha relatado la eminente contribución teó- 
rica y práctica de dichos y ejemplos que José Pedro Cardoso 
citó en el tema de las relaciones de la política con la moral. Se 
trata de relaciones que tienen su correlato práctico en la co- 
rrespondencia que debe existir entre prédicas y conductas, en- 
tre militancia política y espíritu de sacrificio, entre propuestas 
democráticas para el país a partir de prácticas democráticas en 
el interior de las organizciones políticas que las proclaman. 


José Pedro Cardoso representó, y sigue siéndolo, uno de 
los más exquisitos ejemplos de simbiosis dialéctica entre la 
profunda convicción de la verdad de una tesis política y, a la 
vez, el profundo respeto por las ideas de los demás. Esto es 
fácil de decir, pero tremendamente difícil de practicar, como 
lo hizo el compañero Presidente del Partido Socialista; pudie- 
ron hacerlo los espíritus superiores, como el de Cardoso. 


En definitiva, es la expresión bien sublimizada de una ver- 
dad que, al final del camino, será entendida. El socialismo y la 
democracia se necesitan mutuamente, se presuponen, incluso 
diría que no existen en dimensión depurada si no están juntos. 


Nada mejor, señor Presidente, que recordar estas cosas, a 
la vez cotidianas y trascendentes, leyendo palabras del propio 
compañero José Pedro Cardoso. Cuando se le homenajeó a sus 
88 años, en oportunidad de la presentación del libro de Samuel 
Blixen, titulado “José Pedro Cardoso, Recuerdos cargados de 
futuro”, el compañero Cardoso, el inolvidable compañero de 
nuestro Partido, decía -y me voy a permitir leer un trozo de su 
discurso agradeciendo ese homenaje-: “En el final del largo 
camino, cuando la mirada abarca luces y sombras de todas las 
derrotas y glorias, no veo la posibilidad de una sociedad en la 
que prive la justicia, la igualdad y la libertad, que no sea sobre 
las bases fundamentales económicas, sociales y morales del 
socialismo, adaptadas a las características de cada país, y res- 
petuosas de las decisiones democráticas de los pueblos”. 
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En esa oportunidad, también señaló: “Pero en esa especie 
de renovada profesión de fe socialista, en la que hay también 
una reafirmación de una afiliación partidaria, naturalmente, he 
hablado para todos los que me escuchan, incluidos los que no 
tienen mi filiación partidaria”. Y agregaba: “Para los fren- 
teamplistas, claro que sí -los estoy viendo- copartícipes en una 
gran empresa cívica del pueblo uruguayo. Pero también para 
los que no están en las filas ni del Partido Socialista ni del 
Frente Amplio, pero que sienten, estoy seguro -creo que no 
puedo equivocarme- la raíz social y moral de esta invocación 
que he hecho a una gran idea”. “Y saben” -concluía en esa 
parte- “que no pago tributo a sectarismos ni a dogmatismos, 
que los rechazo”. 


En esa ocasión, también dijo algo que me voy a permitir 
leer en este Senado -y que, en un traslado intelectual, no me 
cuesta hacer pero me sigue emocionando todos los días- como 
si lo estuviera expresando José Pedro en este momento, senta- 
do en su lugar integrando nuestra Bancada, y seguramente 
estaríamos queriéndolo y admirándolo y viéndolo como líder 
que era de todos nosotros: “Aquí estoy, como siempre, junto a 
ustedes, en la misma lucha. Aquí estamos unidos para un co- 
mún empeño”. 


Nada más. Muchas gracias 


SEÑOR PRESIDENTE. - Para referirse al tema, tiene la 
palabra la señora Senadora Arismendi. 


SEÑORA ARISMENDI. - Señor Presidente: estamos rin- 
diendo homenaje y trayendo a nuestro recuerdo, como decía el 
señor Senador Korzeniak, a un hombre que es parte de la 
lucha de nuestro pueblo y de la mejor historia del país. 


No está ausente en este Cuerpo, así como tampoco en nin- 
gún lado porque nos alienta desde los muros de la ciudad, 
donde manos jóvenes pintan consignas vinculadas a las bata- 
llas de cada momento y ostentan orgullosa la firma: “Brigada 
José Pedro Cardoso”. 


Recordamos a un ser humano que, sin duda, por sus hechos 
y su propia autodefinición, era un hombre de Partido. Reivindi- 
camos ese “ser hombre de Partido” como lo más elevado y 
puro, el de dedicar la vida individual a la gran hazaña colectiva. 


Es así y fue así en la victoria, en la alegría, así como 
también en los dolores y decepciones. Así lo expresaba él 
mismo, de manera sencilla y muy honda: “Cuando uno abraza 
una causa como es el socialismo y cuando la abraza como 
contenido fundamental de su vida, cualquier tipo de decepción 
es siempre transitoria. Porque a uno lo sostiene eso que es 
inherente a su propia vida. Para explicarlo mejor: ningún cam- 
bio, ninguna decisión, ninguna conducta, ninguna actitud im- 
portante, en mi caso, en el orden personal han estado ajenas a 
la presencia del Partido”. 


Así pues, señor Presidente, el médico, el dirigente político, 
el Legislador, se entrelazan e interactúan, lejano de considerar 
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que uno u otro aspecto eran un sacrificio o que se supeditaban. 
Y continúo citando sus palabras. “Para ilustrarle más acabada- 
mente ese vínculo indisoluble entre mi vida personal y el par- 
tido: usted me solicitaba recuerdos de mi vida profesional. 
Pues bien: no guardo recuerdos trascendentes de mi condición 
de médico que no estuvieran ligados, de una u otra manera a 
los problemas más generales de la vida del país y que fueron 
abordados en mi condición de político y Legislador. Ese *bo- 
rramiento de fronteras” se percibe particularmente en dos te- 
mas que fueron recurrentes a lo largo de mi vida: el sistema o 
servicio de salud, por un lado, y el uso de nuestro medio 
fundamental de producción, la tierra, por el otro”. 


Más adelante señalaba: “En la cuestión de las consecuencias 
sociales de la propiedad de la tierra, fue el médico el que com- 
pletó la percepción del Legislador; y al contrario, en la cuestión 
sanitaria, fue el Legislador que con un criterio de justicia social, 
de ordenamiento social, completó el marco de acción que perci- 
be el médico. ¡Y en la síntesis está el socialista!” 


La condición humana de don José Pedro Cardoso es la de 
que el amor a la gente trasciende fronteras y los fracasos se 
sufren dolorosamente pero, a la vez, alimentan el desarrollo 
del pensamiento. Esa condición humana se pone de manifiesto 
al considerar la derrota sufrida por la experiencia socialista en 
el Este de Europa. 


Ante la pregunta de un periodista acerca de si sus convic- 
ciones se habían modificado a la luz de los últimos aconteci- 
mientos en el campo socialista, decía don José Pedro Cardoso: 
“Por el contrario, se han robustecido, porque esta experiencia 
tan tremenda refuerza la convicción de la lucha dentro de los 
cauces democráticos. Una de las características fundamentales 
de este momento, en relación a la crisis del campo socialista, 
es el ataque al socialismo. El capitalismo aprovecha los fraca- 
sos y las dificultades -que por causas más complejas han pro- 
ducido las rectificaciones -y entonces publicita: ha llegado la 
hora -dice- de extender el certificado de defunción para el 
socialismo; el socialismo fracasó, la lucha por el socialismo ya 
no tiene razón de ser. 


Porque el capitalismo está dispuesto a dar un golpe decisivo 
al socialismo en esta hora de crisis, es que creo que ciertas 
tendencias de la izquierda en nuestros países incurren en un 
grave error al pensar que ante esta realidad, ante estos presuntos 
fracasos, es conveniente analizar las posibilidades de seguir otros 
caminos, y particularmente aquel camino que propone sustituir 
la organización del Partido por una organización que, por su 
propia esencia, no puede jugar el papel de herramienta funda- 
mental en la lucha por el socialismo, como lo hace un partido de 
los trabajadores. Sigo considerando que en lugar de debilitar la 
confianza en el Partido como herramienta fundamental hay que 
robustecerla. Y que, en el caso uruguayo, la acción de un Parti- 
do Socialista fuerte por sí mismo y por su fidelidad al Frente 
Amplio, facilitaría una concertación popular mayoritaria, reque- 
rida por la crisis nacional. Cuando un partido se abre a todas las 
corrientes y tendencias que simplemente buscan un cambio cir- 
cunstancial, se produce un debilitamiento”. 
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Una y otra vez viene a nuestra memoria, al leer los discur- 
sos pronunciados durante su práctica parlamentaria, la expre- 
sión gramsciana “el pesimismo de la inteligencia y el optimis- 
mo de la voluntad”. En estas épocas, en que hemos oído de 
manera reiterada el juego falso de palabras que se hace contra- 
poniendo de manera antagónica las certezas y las dudas, don 
José Pedro Cardoso da muestra clara, diáfana, de la interrela- 
ción dialéctica de ambas y de la imprescindible necesidad de 
la certeza de los principios y de las interrogantes en el desarro- 
llo de su materialización. De esta forma, expresaba: “A pesar 
de las dificultades, de los contratiempos, de las derrotas par- 
ciales, uno siente que encubierto, mal cubierto, a veces total- 
mente cubierto, está allí ese final. Si es que buscamos eso que 
señala Galeano, que la justicia y la libertad un día marchen 
juntas, ¿qué otro camino, qué otro objetivo supremo puede 
haber? ¿Qué argumentos se pueden esgrimir para convencer- 
nos de que la libertad de mercado, el llamado neoliberalismo, 
propende a unir la justicia y la libertad? ¿Acaso el capitalismo 
transnacional? ¿Acaso el fascismo? 


A veces, discutiendo estas cosas, yo me pregunto: ¿cuándo 
será más fácil, menos doloroso, el período de la transición 
hacia el socialismo? ¿Cuando se ha avanzado algo y hay ya 
cosas logradas; o cuando hay que hacerlo todo? ¿Cuando se 
estructura y consolida la democracia en el socialismo, o cuán- 
do hay que lograrla para poder empezar la construcción socia- 
lista?” 


Como es sabido, señor Presidente, desde nuestra matriz 
original, socialistas y comunistas hemos transitado el camino 
del pueblo entre encuentros y desencuentros. El debate y la 
discrepancia han estado y seguramente estarán impregnados 
de la pasión y el ardor que se tiene con los más cercanos. De 
una manera burlona, a veces más ácida y otras más cariñosa, 
los comunistas nombramos a los socialistas como nuestros pri- 
mos hermanos. Esto ha fertilizado el proceso unitario de la 
izquierda, comprometiendo con él y con la existencia de las 
herramientas del juego, que son el Frente Amplio, el Encuen- 
tro Progresista y todo camino que los uruguayos nos demos en 
la profundización democrática hacia el objetivo socialista. 


En aquella estremecedora jornada del 15 de febrero de 
1985, decía don José Pedro Cardoso en nombre de todos noso- 
tros: “Señor Presidente, señores Legisladores: comenzamos hoy, 
como representantes de un pueblo que ama la libertad y la 
justicia, una tarea ardua, con obstáculos heredados, cuya mag- 
nitud no conocemos cabalmente todavía. Pero esta incierta 
realidad compromete los estímulos más profundos de nuestra 
voluntad militante, de nuestra obligación con el presente y el 
futuro del Uruguay. 


Conociendo el elevado espíritu, la definición ideológica y 
la vocación de lucha por el pueblo frenteamplista que repre- 
sentamos, decimos que si los que vamos a actuar aquí en su 
nombre somos fieles -y lo seremos- a sus principios de reden- 
ción social, a su lealtad a la democracia, a una democracia sin 
falsificaciones, a su esperanza en el futuro nacional, entonces 
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podremos decir ante cada etapa de nuestro trabajo: estamos 
cumpliendo nuestro deber con el país”. 


En un momento de la historia de la humanidad en que nos 
quieren convencer de lo vano del espíritu comprometido, soli- 
dario, cuando puja por vencer lo que una compañera y amiga 
comunista andaluza llama “la ideología de la soledad salvaje”, 
nosotros todos, hijas e hijos de estos empecinados luchadores, 
hoy, en esta época particularmente compleja pero a la vez 
preñada de futuro esperanzador, trataremos de ser consecuen- 
tes continuadores del camino abierto por ellos, para poder de- 
cir como el doctor Cardoso. Estamos cumpliendo nuestro de- 
ber con el país. 


SEÑORA DALMAS. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra la señora Senadora. 


SEÑORA DALMAS. - Ante todo, quiero decir que adhiero 
calurosamente a las palabras tan profundamente expresadas en 
el homenaje que está realizando el Senado a la figura de don 
José Pedro Cardoso, con motivo del aniversario de su desapa- 
rición física. 


Para nosotros es enormemente difícil asumir la responsabi- 
lidad de hacer uso de la palabra ante la estatura de esta figura 
política y frente a la carencia personal de vivencias como las 
que han tenido tantos contemporáneos del compañero Cardoso 
-de su partido y de otros partidos- que vivieron junto a él hitos 
muy importantes de la historia del país, varios de los cuales se 
encuentran, incluso, en este recinto. Pero asumimos esta res- 
ponsabilidad con gusto. 


El compañero José Pedro Cardoso fue hijo de una familia 
de siete hermanos radicada en el campo. Por lo tanto, fue muy 
sensible a todos los problemas del agro y, en particular, sus 
grandes desvelos estuvieron concentrados en la producción y 
en la vida del trabajador rural. De hecho, todo el primer tramo 
de su educación formal, se desarrolló en el ámbito de la escue- 
la rural, en el departamento de Rocha. 


Sin duda, se torna muy trascendente la decisión de sus 
padres de encaminar sus estudios hacia la capital del país, 
donde se inclina definitivamente por la medicina. Allí prota- 
goniza la fundación de la Federación de Estudiantes Universi- 
tarios, y se desempeña como su Secretario General. 


En 1931 comienza, con su afiliación, su militancia ininte- 
rrumpida en el Partido Socialista, y en 1938 obtiene su primer 
cargo legislativo como Diputado. A su vez, fue electo Senador 
-como ya se ha dicho aquí- entre 1955 y 1963 y, luego, en 
1984, hasta su renuncia por motivos de salud. 


De todo su trabajo parlamentario debemos resaltar su pre- 
ocupación central por los problemas de la tierra y la produc- 
ción agropecuaria, así como por los temas esenciales de la 
salud pública. Pero no menor a todo ello, fue su preocupación 
sobre los problemas de los obreros y los trabajadores en gene- 
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ral, presentando, por ejemplo, un proyecto de ley de indemni- 
zación por despido en 1943; otro, sobre la representación de 
trabajadores y patrones en los Directorios de las Cajas de Jubi- 
laciones, así como un proyecto sobre la jornada laboral de 
siete horas y otro, sobre el trabajo femenino y la discrimina- 
ción laboral y salarial de la mujer. 


Entendemos que el ex Senador Cardoso tenía una enorme 
preocupación sobre esos temas y comprendía la urgencia por 
resolver los problemas de la gente. Por eso resaltamos, tam- 
bién del libro de Samuel Blixen -en el capítulo “Ultima pági- 
na”- la respuesta que da cuando se le solicitan las conclusio- 
nes de toda la trayectoria de su vida. Al respecto, en relación 
con todos estos temas de los trabajadores -que mencionába- 
mos- dice: “comienzo por una que es, quizás, de las que apa- 
rece con más frecuencia, de un modo o de otro, más o menos 
explícita en las calificaciones sobre doctrinas políticas de los 
distintos regímenes de izquierda. Me refiero al impulso y a la 
definición que están detrás de la tarea de elaborar proyectos, 
de fundamentarlos, de participar en los debates, de lograr pro- 
gresos en la legislación de amparo a los trabajadores; dicho en 
una palabra: me refiero a lo que en la acción de los partidos y 
sus delegados en los órganos de gobierno, se llama tradicio- 
nalmente “reformismo”, es decir, medidas, planes, conquistas 
legales que no se acompañan de la acción política organizada 
para la conquista y ejercicio del poder y la consiguiente cons- 
trucción de signo socialista. 


Lo fundamental es no perder el objetivo final, es buscar la 
profundización en las raíces nutricias del sistema vigente y en 
nuestras propias raíces definitorias de una sociedad distinta, 
sin dejar de lado la lucha por las reparaciones sociales, por las 
reformas que no pueden esperar.” 


(Ocupa la Presidencia el señor Senador Virgili) 


-También hemos encontrado, señor Presidente, una inter- 
vención muy demostrativa de su visión del país, realizada con 
motivo del tratamiento de un proyecto de ley sobre erradicación 
de rancheríos, en el año 1957, que trasmite muy bien su postura 
política. Por ello, me permito leer esta pequeña intervención. 


En aquella ocasión, el compañero Cardoso decía lo siguien- 
te: “Estaba diciendo, señor Presidente, que lamentablemente 
las condiciones económicas del país se están volviendo cada 
día más desfavorables para una transformación de este tipo, es 
decir, que enfoque la realidad básica del problema. ¿Por qué? 
Yo tuve ocasión de decir un poco de paso, no hace mucho 
tiempo, aquí mismo, creo que al discutirse en cierta oportuni- 
dad el problema de la reforma constitucional, que el país 
-mido la magnitud de la aseveración que hago- está cayendo 
en manos de una pequeña minoría de grandes capitalistas, es 
decir que se está produciendo una acentuación en el proceso 
de concentración de la riqueza en general y, en particular, y 
especialmente, en lo referente a la riqueza territorial. 


En consecuencia, cuando se aborda un problema social de 
la magnitud del que ha abordado en uno de los capítulos de su 
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proyecto el señor Senador Fabini, que ya no es sólo el proble- 
ma del rancherío rural, sino también del rancherío aquí en las 
puertas de la Capital, los famosos cantegriles, es necesario que 
nos preguntemos qué está pasando en el seno de la sociedad 
uruguaya; si debemos seguir impasibles ante ese proceso de 
creciente gravedad”. 


Estas palabras, pronunciadas por el compañero Cardoso en 
1957, todavía repican hoy en las paredes de este Parlamento, y 
tal vez en otros ámbitos, porque no hemos logrado, pese a las 
mejores intenciones, avanzar en este sentido. 


Como parte de su actividad gremial, podemos destacar su 
actuación en el Ejecutivo del Síndico Médico del Uruguay, del 
que fue socio honorario. Por otra parte, integró también el 
Consejo Directivo Central de la Universidad de la República y 
la Asamblea General del Claustro. 


Sin embargo, señor Presidente, no todas las inquietudes del 
ex Senador Cardoso estaban centradas en estos temas. Al res- 
pecto, recorriendo muy brevemente su actuación parlamenta- 
ria -ya que muy recientemente supe que pronunciaría estas 
palabras de homenaje- encontré una corta pero sustantiva ex- 
posición, que me retrotrajo en el recuerdo a mis primeros con- 
tactos con la agitación de aguas del movimiento social y popu- 
lar, cursando -en mi caso- la escuela primaria. Corría el año 
1960 cuando se produjo una huelga de maestros, un movi- 
miento muy grande por el aumento de recursos para la ense- 
ñanza pública. Recuerdo las discusiones que protagonicé en la 
mesa familiar sobre la justeza de la razón de aquellos paros, 
que me mantuvieron fuera de la escuela algunos días y que 
resultaban bastante novedosos en el ámbito de la educación 
primaria y en la sociedad uruguaya toda. Como este tema está 
tan vigente -y más aún, cuando ya se está procesando una 
nueva instancia de la Rendición de Cuentas- quisiera trasmitir 
al Cuerpo las palabras emitidas en el Senado por el compañero 
Cardoso con motivo de aquella discusión. 


En esa oportunidad dijo lo siguiente: “En primer término, 
deseo dejar constancia de mi solidaridad con la actitud que se 
ha manifestado aquí en torno a la grave situación de la escuela 
pública. No voy a entrar ahora en el capítulo de la discrimina- 
ción de culpas. Si entrase en ese capítulo y trajese a colación 
algunos antecedentes bastante cercanos, provocaría seguramen- 
te, una eclosión de protestas de diversos sectores. 


Pero he pedido la palabra, señor Presidente, especialmente 
para dejar constancia de un reconocimiento y de un aplauso. 


Nuestro reconocimiento y nuestro aplauso, en primer tér- 
mino, para el Magisterio nacional que, en este momento, está 
demostrando tener un sentido extraordinariamente vivo de su 
responsabilidad, y que rebasando el límite de sus obligaciones 
estrictamente profesionales, ha organizado, a través de todo el 
país, un fuerte movimiento en favor de la redención de la 
escuela primaria. 


Reconocimiento y aplauso para el movimiento popular, para 
ese poderoso movimiento popular, paralelo al de los maestros 
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que también está, en estos momentos, conmoviendo a la opinión 
pública, canalizándola en torno al reclamo de un Presupuesto 
justo, racional, transformador para la Enseñanza Primaria. 


Creo que si de la consideración parlamentaria del Presu- 
puesto General de Gastos salen planillas y rubros, si no sufi- 
cientes, por lo menos ampliamente mejorados para Enseñanza 
Primaria, el mérito, fundamentalmente, sería de los maestros y 
del Movimiento Popular de Apoyo a la Escuela Pública orga- 
nizado en este momento, en el país.” 


Como creemos, señor Presidente, que estas palabras están 
profundamente vigentes en el Uruguay de hoy, quisimos traer- 
las aquí, como tantas veces hemos hecho respecto de otras 
personalidades que han pasado por este Senado, porque quere- 
mos se vuelvan a repetir los mejores conceptos vertidos en 
aquel momento. 


Señor Presidente: no por ser absolutamente cierto y real 
todo lo antedicho, dejamos de reconocer que, para nosotros, la 
etapa más trascendente de la acción política del compañero 
José Pedro Cardoso estuvo radicada en el período de transi- 
ción de la dictadura a la recuperación democrática e institucio- 
nal del país. Quienes por aquellos años éramos militantes de 
base clandestinos, vivimos con especial expectativa todos los 
pasos de negociación en los que el Frente Amplio y los demás 
partidos estaban participando, en procura de la vuelta a la 
normalidad democrática y cívica del Uruguay, lo sabemos. 
Con particular sobresalto y ansiedad participamos en la instan- 
cia plebiscitaria de 1980, las elecciones partidarias de 1982 y 
la inigualable expresión de unidad popular que fue el acto del 
Obelisco, en 1983. 


Presencias como las del compañero Cardoso al frente de 
aquellas instancias nos trasmitían confiabilidad, seguridad, fuer- 
za y suficiente amor a la patria como para continuar con nues- 
tra dura lucha. Sabíamos con certeza, aunque físicamente está- 
bamos muy lejos de las reuniones concretas, que allí este com- 
pañero -al que hoy recordamos- junto a otros que estaban con 
él, defendía con ahínco y firmeza los más altos intereses de la 
nación, en primer lugar, así como los del pueblo uruguayo y 
los más caros postulados de nuestro Frente Amplio. Aguardá- 
bamos con tremenda ansiedad sus declaraciones a la prensa, al 
término o a la salida de cada encuentro de negociación con los 
militares, y encontrábamos siempre, en cada frase suya, men- 
sajes de aliento y esperanza. 


Debemos decir que, en lo personal, la última vez que estu- 
vimos con él -prácticamente la única- fue cuando en 18 de 
Julio festejábamos junto al pueblo el triunfo en el plebiscito 
sobre la Ley de Empresas Públicas en 1992, en el que, llamati- 
vamente, el compañero Cardoso no quiso subir al estrado, sino 
que nos llamó para darnos un abrazo. Hoy pensamos que no 
era necesario, para quien estuvo en primera fila en todas las 
causas justas de la izquierda y del país, subir a aquel estrado; 
seguramente, el pueblo ya lo está ubicando en el estrado de los 
grandes de la historia de nuestro querido Uruguay. 
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Estas palabras no han querido ser más que un humilde 
homenaje -si se me permite- en nombre de una militante fren- 
teamplista, hoy Senadora de la República, y en nombre de 
Asamblea Uruguay, sector político al que pertenezco, al gran 
compañero y ex Senador José Pedro Cardoso, que vibra, pien- 
sa y lucha, seguramente, junto a nosotros. 


Permítaseme también, junto a él -estoy segura de que él así 
lo hubiera querido- homenajear a todos los militantes del Par- 
tido Socialista -gran parte de la columna de nuestro Frente 
Amplio- que han puesto y ponen hoy sus vidas al servicio de 
la causa y del país, inspirados, como nosotros, en la profundi- 
dad del pensamiento, en la transparencia, en la serenidad y en 
la valentía en el accionar de seres humanos de la talla del 
queridísimo compañero Cardoso, al que hoy recordamos con 
tanta admiración y cariño. 


Señor Presidente: formulo moción para que el Senado re- 
suelva publicar las obras y discursos del ex Senador José Pe- 
dro Cardoso y para que, a esos efectos, se nombre una Comi- 
sión que se ocupe del tema. 


Muchas gracias. 
SEÑOR SARTHOU. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Orlando Virgili). - Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR SARTHOU. - Señor Presidente: más que nada qui- 
slera expresar unas breves palabras, como testimonio, ya que 
las anteriores exposiciones que han aludido a la figura del ex 
Senador Cardoso -y en particular, las de los compañeros del 
Partido Socialista- ha reflejado con amplitud todas sus facetas. 


Por lo tanto, sólo quisiera manifestar un testimonio personal, 
tal como le ocurre a los hombres de los otros partidos cuando se 
produce el recuerdo u homenaje de alguna figura con la que han 
tenido lazos. En esos momentos uno siente -y esto nos sucede a 
quienes no creemos en la vida ultraterrena- que la vida es la 
memoria de los que quedan. El compañero Cardoso tuvo una 
vida dedicada enteramente a la política, con austeridad y auten- 
ticidad, y uno siente que, al rememorarla, también se están reva- 
lidando los valores que en ella estaban contenidos. 


Si bien no era hombre del partido del doctor Cardoso, du- 
rante una etapa de alrededor de cuatro años lo frecuenté mu- 
cho, cuando se construyó la Unión Popular, y podría decir que 
tropecé con una gran personalidad política. Yo era un hombre 
joven que veía de lejos la política oficial -venía de la Universi- 
dad- y quedé impactado por los grados de autenticidad de ese 
ser político. Esto ha quedado en mi espíritu como un elemento 
derivado, sin duda, de esa circunstancia ocasional que me per- 
mitió conocerlo en forma tan directa. 


En realidad, había conocido al compañero Cardoso -el otro 
día el señor Senador Batlle rememoraba una etapa y decía, con 
mucho acierto, que ella marcó a nuestra generación- siendo 
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liceal, en el Comité Abayubá, que estaba en mi barrio en la 
calle del mismo nombre. Cuando se produjo el asalto del fas- 
cismo y el ensayo en España de lo que después sería todo un 
movimiento que desencadenó una guerra feroz en todo el mun- 
do, en los barrios había comités que desarrollaban una acción 
en defensa de la República española. Además de Casa de Es- 
paña, de AIAPE, del Círculo Republicano y del Círculo Napo- 
litano, que enfrentaron duramente el empuje fascista, en los 
barrios esa acción fue recorrida por dirigentes políticos. Allí 
conocí al doctor Cardoso, a Jesualdo, a Richero y a otros 
políticos; ese fue mi primer contacto con el doctor Cardoso. 
Luego, más adelante, lo volví a encontrar en la formación de 
la Unión Popular y allí el contacto fue mucho más directo, no 
sólo frecuentándolo diariamente, sino también en los actos y 
en las idas al interior. 


Quiero aclarar que cuando hablo de personalidad política 
no me refiero al sentido de la ostentación de la personalidad, 
como normalmente se utiliza, como si fuera algo detonante. 
Me refiero a la personalidad como una contextura muy segura, 
con aristas muy firmes, y así lo noté en esos momentos en que 
yo era un hombre relativamente joven. 


Esa personalidad, para mí, se notaba en tres aspectos que 
me interesa revivir, porque a veces hay ciertos valores del 
hombre que no son frecuentes. El primero, era una profunda 
concepción ética de la política; una concepción dentro de la 
cual se veía que, en esos mil episodios que se dan durante el 
trámite de constitución de una fuerza política, no había conce- 
sión alguna, por parte del doctor Cardoso, para aspectos que 
no fueran profundamente éticos en la conducción; es decir, los 
objetivos o los fines, pero condicionados por medios que 
debían tener, sin duda, el valor de la sinceridad, la honestidad, 
la verdad y la profundidad ética. 


Creo que ello obedecía, también, a la interacción con su 
condición de médico, profesión en la cual también tenía una 
ética muy particular y una gran capacidad de entrega en lo 
social. Sin duda, sus compañeros conocen ampliamente estos 
aspectos, pero yo los quiero manifestar como percepción per- 
sonal. Al finalizar los actos en el interior del país, el compañe- 
ro Cardoso tenía una larga lista de personas que lo venían a 
ver y a las cuales él atendía en una acción profundamente 
social, en su actividad de médico, lo que -me parece- compo- 
nía una unidad de vida y de conducta. 


El segundo aspecto, que también siempre me impresionó, 
fue la fortaleza ideológica y la convicción profunda de su 
posición marxista, que se traducía en el análisis de sus discur- 
sos. A veces parecían demasiado sólidos y estructurales, pero 
era, de alguna manera, porque su convicción en la interpreta- 
ción que le era propia acerca de cómo funcionaba el sistema 
social, de economía de mercado, y su convicción socialista, se 
traducían permanentemente en una elaboración doctrinaria y 
en un planteamiento de los grandes temas de la izquierda. 


El tercer aspecto que quiero señalar era su coraje cívico y 
espiritual, que se percibió no sólo en la instancia de 1933, que 
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señalaba el señor Senador Gargano, sino en la última etapa de 
dictadura que vivió el país donde, teniendo una edad avanza- 
da, lo vi -en casas de familia- siempre firme en la lucha, sin 
aflojar, al igual que aquella otra gran figura de avanzada edad, 
la doctora Roballo. 


Además, aun en el plano político común, cuando se consti- 
tuye la Unión Popular -que fue, junto con el FIDEL, precursor 
del surgimiento del Frente Amplio- Cardoso, que era una figu- 
ra de importancia, resuelve acompañar ese emprendimiento 
nuevo que hacían los jóvenes, manteniendo una firmeza inclu- 
sive ante el resultado, que no fue favorable en lo electoral, 
pero que estaba preparando, sin duda, un camino que después 
se concretó en nuestro Frente Amplio. En todas esas instancias 
tuvo definición firme, política, y contextura amplia para seguir 
adelante y continuar su esfuerzo. 


A mi entender, éste es el homenaje a la entrega de una 
persona cuyas convicciones ideológicas se traducen en toda su 
forma de vivir, en la entrega de la vida para ese esfuerzo 
político. Digo esto porque la vida política -como todos los que 
están aquí lo saben- es muy dura, ya que tiene amarguras, 
éxitos, fallas y contradicciones. Entonces, homenajeo un poco 
ese sentido del doctor Cardoso, quien dio todo su tiempo, que 
es lo más que puede dar el hombre a los demás: su tiempo de 
vivir. Su concepción era llevar a cabo una política para reali- 
zar la igualdad y la libertad del hombre. 


Termino contando una anécdota personal. En octubre de 
1983, en plena dictadura, un grupo de compañeros más jóve- 
nes queríamos tratar de sacar una publicación para empezar a 
enfrentar desde la prensa la dictadura. Algunas de las personas 
que están aquí presentes, como el señor Senador Astori, cola- 
boraron con ella. Elaboramos un proyecto para hacer esa pu- 
blicación, que se llamó “Asamblea”. Lógicamente, las miradas 
se dirigieron al doctor Cardoso para plantearle si la respaldaba 
y le daba su apoyo moral y con el aporte de artículos. Recuer- 
do que junto con algunos jóvenes nos entrevistamos con él, 
quien nos dijo: “Si esto no es sectorial, si esto no es limitado, 
si esto es una idea grande para enfrentar a la dictadura, cuen- 
ten conmigo”. Cuando dijimos que era así, expresó: “Está bien”. 
Efectivamente, contamos con todo su apoyo en ese intento en 
plena dictadura, para poner allí -¡unto con tantos esfuerzos que 
se realizaron- una pauta de libertad y de lucha contra una 
época tan oprobiosa. 


Esto era cuanto quería decir, más que nada como testimo- 
nio personal, en este año en que se conmemora el fallecimien- 
to del doctor Cardoso. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Orlando Virgili). - Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: la Bancada del 
Partido Nacional me ha conferido el honor de expresar su 
adhesión al homenaje que hoy se tributa a la figura tan excep- 
cional del doctor José Pedro Cardoso. 
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Sus compañeros Senadores del Frente Amplio y, especial- 
mente, por razones obvias, los del Partido Socialista, han ex- 
presado con mucha pasión, firmeza, claridad y elocuencia el 
pensamiento político del doctor Cardoso. Han hecho bien en 
destacarlo y en trasmitirnos, a través de las lecturas realizadas, 
el pensamiento vivo de este excepcional hombre, caracteriza- 
do no solamente por la lucha política, sino por su consagra- 
ción a la lucha social. 


Como integrante de otro partido, no puedo compartir la 
doctrina que inspiró la acción del doctor Cardoso, pero sí pue- 
do admirar el ejemplar amor por los desposeídos, la pasión 
por la justicia, la brillantez del pensamiento, la solvencia de 
una inteligencia privilegiada para ponerse al servicio de la 
República. 


Entonces, sin ninguna clase de prejuicios al partido al que 
perteneció, ni a los ideales elevados que, más allá de las dife- 
rencias doctrinarias, tiene su orientación política, creemos que 
hombres como el doctor José Pedro Cardoso sobrepasan larga- 
mente los límites de la afiliación y de la militancia política que 
consagran su vida, para convertirse en personajes símbolo de 
lo que constituye la acción de servicio que es la lucha política. 
Son hombres de la República más que de un partido político, 
aunque sea bueno y esencial que cada persona defina su mili- 
tancia en uno de ellos, que cada ciudadano sienta como el 
principal de sus deberes entregar su conciencia al servicio de 
la causa política que sus convicciones le permiten elegir. 


En lo personal, señor Presidente, cada vez que me ha toca- 
do hablar de este distinguido ciudadano desaparecido, pesan 
tres razones muy especiales, como lo expresé el año pasado en 
la Asamblea General. La primera de ellas es que el doctor José 
Pedro Cardoso nació en la misma tierra que yo, en el departa- 
mento de Rocha. Por eso mismo lo conocí; no tuve una amis- 
tad estrecha con él, pero sí un trato algo frecuente y cordial. 
La segunda tiene que ver con el hecho de que compartiera en 
este Senado más de una Legislatura y coincidiera en muchos 
de los problemas planteados con quien yo considero el hom- 
bre que me iluminó la conciencia para lanzarme a la lucha 
política. Me refiero a Javier Barrios Amorín, y recuerdo que 
casi siempre, cuando se elegían los Vicepresidentes, el doctor 
Cardoso, con su solo voto, lo apoyaba porque para él repre- 
sentaba una de las expresiones más altas de la resistencia a la 
dictadura de la década de los treinta, y también de la defensa 
de los más puros ideales de la democracia y de la representa- 
ción de esa práctica de la ética política que la enaltece y la 
dignifica. La tercera razón personal es que a la hora de la 
dictadura, a la que aquí se ha hecho referencia, en los doce 
negros años que van desde 1973 a 1985, más de una vez 
conversamos con el doctor Cardoso para trasmitirnos mensa- 
jes y para conjuntamente procurar llevar a cabo acciones que 
sirvieran para la restauración democrática del país. Varias ve- 
ces me llamó para ir a mi casa y yo, siempre por razones que 
comprenderán, por el respeto que me inspiraba, preferí ir a la 
suya, con una sola excepción, que mucho me honra recordar. 
En una publicación aparecida al atardecer de cierto día en 
plena dictadura, se lanzaba una noticia infamante sobre mi 
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conducta que decía provenir de hombres del Partido Socialis- 
ta. Esa noche, a las 22 horas, aquel hombre de avanzada edad 
llegó hasta mi casa a expresarme su solidaridad y el más ro- 
tundo desmentido a la noticia que entonces se había difundido. 
Lo acompañaban algunos otros integrantes de su Partido. Ese 
gesto hecho ante un ciudadano anónimo, como era y soy yo, 
proveniente de un hombre tan destacado, hizo crecer mi afecto 
y mi admiración por él, pero nunca al grado de no señalar aquí 
que lo que más admiré fue su recia personalidad de luchador 
político y social y, fundamentalmente, su temple en la hora 
dramática de la dictadura. 


Señor Presidente: estas son las razones por las cuales noso- 
tros sentíamos que, además de la obligación de transmitir la 
adhesión del Partido, nos cabía decir estas cosas que nos acer- 
can tanto al recuerdo y a la acción del doctor Cardoso. 


Cada hombre debería elegir su destino, aunque las desigual- 
dades sociales, la injusticia y otros factores, suelen determinar 
que muchos no puedan hacerlo. Pero otros sí lo pueden hacer, 
no sólo porque no los acucian razones económicas, que muchas 
veces sí sufren, sino porque su espíritu, su grandeza moral, su 
sentido del deber, los lleva a labrar un destino difícil y azaroso 
como es el de la lucha política. Entonces, en esa búsqueda del 
destino hay hombres que entregan su acción a nobles profesio- 
nes como la del derecho, la de la medicina, o la de tantas otras 
que sirven y prestan sus servicios a la sociedad. También están 
los que transitan por el fecundo campo de la ciencia, quienes 
incursionan por el deleitante camino de la creación artística, y 
los que andan por los senderos insuperablemente fecundos de la 
educación; pero ninguno puede proyectar su acción como el 
político, que lleva en su misión la consagración a la función 
social, al servicio social, a la defensa de la humanidad, de la 
justicia, de la libertad y de los grandes valores que caracterizan 
la vida del hombre vivida en plenitud. El doctor Cardoso sintió 
muy fuerte esa pasión que proviene, seguramente, de aquella 
serranía rochana que lo vio crecer en su niñez, en una zona de 
modestas, pequeñas y medianas propiedades rurales, de hom- 
bres que luchaban a brazo partido con tierra no siempre fértil; y 
de aquella rebeldía que él amasó al apreciar las injusticias socia- 
les y aquel dolor que como médico pudo conocer, nació esa 
pasión que puso en la lucha. 


Hace pocos días leía algo que he recordado tantas veces y 
que sin duda el señor Senador García Costa también tiene 
presente. Me refiero a las repetidas expresiones de Wilson 
cuando hablaba de los hombres pasionales y decía: “No me 
gustan los fríos”. Y es así, señor Presidente. Lo sentimos de 
esa manera porque el que enciende su palabra de pasión es 
porque está profundamente convencido de lo que piensa y de 
lo que cree firmemente son las verdades que salen de sus 
labios, y ello dignifica y engrandece su acción. 


Por eso, señor Presidente, hoy sumo con honor y con senti- 
miento profundo mi palabra personal, y en nombre de mi Par- 
tido, a los homenajes que se tributan a este hombre que consa- 
gró su existencia a esta lucha tan particular, que supo iluminar 
caminos como pocos, que conoció de sacrificios como pocos, 
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que sufrió de injusticias como pocos, pero que las superó por 
su enorme temple moral y su gran sentimiento del deber. 


SEÑOR COURIEL. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Orlando Virgili). - Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR COURIEL. - Señor Presidente: hace un año, en la 
Asamblea General, nos referimos al doctor José Pedro Cardo- 
so para rendir homenaje a su memoria. Ahora buscamos decir 
otras cosas porque la riqueza de la vida del doctor Cardoso fue 
de tal naturaleza que, sin ninguna duda, nos permite abrir 
nuevas rutas y nuevos campos para enfocar su figura y la 
forma de homenajearlo. 


Lo sentí muy cercano. Recuerdo haberlo visto en los cin- 
cuenta, en los sesenta, y siempre me trató con mucha simpatía 
y, probablemente, con cariño. Como estudiante de ciencias 
económicas terminaba muy tarde las reuniones del gremio de 
estudiantes, y dado que vivía en el Reducto, venía desde 18 de 
Julio caminando por Sierra y entraba al Palacio. Me acuerdo 
muy bien de la figura del doctor Cardoso, muchas veces acom- 
pañado por Vivián Trías, o por don Arturo Dubra, que era de 
un discurso penetrante, agresivo, duro -lo estoy oyendo en 
este momento- siendo yo muy pibe. 


Cada vez que nos encontrábamos con el doctor Cardoso, 
había un elemento clave y central, tal vez por su propia profe- 
sión o por su forma de ser, que era su brutal calidez humana. 
Uno se sentía como protegido cuando hablaba con el doctor 
José Pedro Cardoso; por eso la imagen que me quedó fue la de 
un humanista excepcional. Fue un hombre que, además, hizo 
algo que no es fácil en la vida: lograr que hubiera confluencia 
entre su vida particular, su cotidianeidad y las cosas del que- 
hacer diario, y sus principios básicos, su identidad, los ele- 
mentos que él creía eran fundamentales en la vida. Todo eso 
lo hacía coherente en su propia cotidianeidad. 


Creo que el doctor Cardoso fue un hombre de partido; 
militó, luchó, penetró y trabajó intensamente dentro de su Par- 
tido Socialista y, sin duda, también dentro del Frente Amplio. 


(Ocupa la Presidencia el señor Senador Pozzolo) 


-Sin duda, se trata de una figura que trascendió los límites 
de nuestro país; trascendió fronteras, siendo hoy un líder lati- 
noamericano, y probablemente mundial. Creo también que se 
trató de un hombre que vivió fundamentalmente para la políti- 
ca; fue, antes que nada, un hombre político. Así se autodefi- 
nía, se expresaba y lo decía: primero soy político, después, 
médico siquiatra. Manifestaba esto, porque de alguna manera, 
como político, podía llegar a más gente, tal como recién lo 
decía el señor Senador Carlos Julio Pereyra. De esa manera, se 
podía interesar por una enorme cantidad de gente, y atender 
sus requerimientos, ya que siempre estuvo preocupado como 
médico por salvar vidas pero, repito, por sobre todas las cosas, 
procuraba eliminar, derogar, y modificar sustantivamente las 
injusticias sociales que se daban en el Uruguay y en el mundo. 
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Pienso que el doctor José Pedro Cardoso fue uno de los 
grandes constructores del Uruguay; estamos hablando de un 
hombre del siglo, y como tal le cabe, sin ninguna duda, un 
papel extraordinariamente importante en lo que fue y es 
-seguramente la historia así lo demostrará- su influencia en el 
futuro de nuestro país. 


Señor Presidente: aquí se ha planteado que una de sus cua- 
lidades básicas, así como el elemento central de su trayectoria 
política, eran sus principios éticos. En este sentido, si se obser- 
va el Uruguay de 1998, uno se puede imaginar al doctor Car- 
doso indignado, con un discurso duro y fuerte a propósito de 
las diversas denuncias de corrupción que vive el país. Sería 
una de sus batallas más importantes la de tratar de salvar a la 
democracia, nada más ni nada menos que de un vicio tan 
relevante como es el tema de la corrupción. Asimismo, siento 
al doctor Cardoso como un líder político que vivió una etapa 
histórica de nuestro país, muy especial, en la que se defendía 
lo nacional, lo popular y lo democrático. En este sentido, se- 
ñor Presidente, creo que el mejor homenaje que le podemos 
hacer a este hombre es continuar su prédica, analizar a fines 
del Siglo XX este mundo internacional, regional y nacional a 
la luz y a los ojos del aprendizaje que pudimos haber hecho 
del doctor José Pedro Cardoso. 


Hay corrientes que manifiestan que existe un solo pensa- 
miento y, por ende, una sola salida. Sin embargo, pienso que 
no es así: hay opciones. Sin duda que las hay dentro del capi- 
talismo, ya que no es lo mismo Japón que Alemania, que los 
países nórdicos, que Estados Unidos o que América Latina. 
Entonces, repito, hay y habrá opciones de nuevas formas de 
socialismo en el futuro. Pero, en lo nacional, de alguna mane- 
ra sigue estando presente; en algunos temas de pronto se con- 
funde con lo regional, y bienvenido, porque también el doctor 
Cardoso hablaba de la necesidad de los procesos de integra- 
ción latinoamericanos. Posiblemente existen elementos de lo 
nacional que se relacionan con lo regional, pero los primeros 
en defensa de nuestro interés, de nuestra producción y de nues- 
tro trabajo. Es más: todo esto está arriba de la mesa y, repito, 
hay opciones. Lo nacional, como defensa del mayor poder 
autónomo de decisión, para atender los requerimientos de la 
gente, de los jóvenes, de los desocupados, de los marginados, 
de los pobres, de los no amparados, de los desprotegidos y de 
los más débiles. Tal vez el doctor Cardoso usase el lenguaje de 
principios de siglo, donde la figura de José Batlle y Ordóñez 
estaba muy presente. 


Además, en la concepción de lo nacional, el doctor José 
Pedro Cardoso apoyó la liberación de los pueblos y países 
subdesarrollados. Al respecto, recuerdo su tarea de apoyo a 
Nicaragua y a Sandino. Viene a mi memoria su labor del 54 
contra la invasión de Guatemala, así como su tarea de defensa 
de la revolución cubana a partir del año 1959. Entonces, desde 
ese punto de vista, el doctor Cardoso fue un antimperialista. 
Como todos sabemos, hoy tenemos en el mundo una potencia 
extraordinariamente importante, como lo es Estados Unidos, 
que cuenta con hegemonía comunicacional y militar, y con un 
gran poder tecnológico y financiero. Sin embargo, como de- 
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cía, hay un fenómeno que está encima de la mesa, y que es el 
de la globalización. En este sentido, quisiera aclarar que la 
globalización no es la transnacionalización, ya que el tema de 
las empresas transnacionales tiene más de un siglo de penetra- 
ción en el mercado. En determinados períodos, fue en Europa, 
en otros, en Estados Unidos, ahora, en el sudeste asiático, y 
siempre en el mundo periférico en busca de materias primas y 
alimentos. Esto tampoco es la libertad de comercio, porque los 
intercambios comerciales tienen siglos. Pienso que lo que su- 
cede es que hoy tienen nuevas formas y hay una globalización 
financiera, ya que nadie puede tener tasas de interés inferiores 
a las del mercado financiero internacional. Esto se llama glo- 
balización, y es inevitable. Esto no quiere decir que no se 
pueda intervenir y regular para fijar, determinar e influir sobre 
las tasas de interés, como lo hacen todos los países desarrolla- 
dos. Esta situación no evita que pueda haber regulaciones so- 
bre el movimiento de capitales, tal como lo hacen Chile, Bra- 
sil, Colombia, etcétera. Evidentemente, no hay un único pen- 
samiento sobre este asunto. 


También es necesario destacar que hay una globalización 
comunicacional con la que estamos al día, ya que podemos 
estar al tanto simultáneamente de cualquier acontecimiento que 
ocurra en el mundo. Pero asimismo hay necesidad de que 
exista igualdad de oportunidades en lo relativo a este tema en 
el plano nacional y ojalá también se alcanzara en el plano 
internacional. Existe también globalización tecnológica; no nos 
podemos independizar ni marginar de los avances tecnológi- 
cos, que tienen una velocidad extraordinaria, pero tenemos 
que apoyar y ayudar a la infraestructura científica y tecnológi- 
ca de los países subdesarrollados y del Uruguay dentro del 
MERCOSUR. Pienso que en este sentido hay obras para llevar 
a cabo y no siempre las estamos realizando. 


Todo esto habla de la globalización como fenómeno real. 
Pero lo que está ocurriendo en la región -me imagino al doctor 
Cardoso analizando esta situación- es que se están colocando 
elementos de carácter ideológico en nombre de la globalización, 
para que se apliquen. Pero no se trata de globalización, sino de 
ideología de la globalización. Citemos como ejemplo la apertu- 
ra comercial. Sin duda, ésta existe, y observando al mundo 
desarrollado, se ve que contamos con protección y subsidios de 
productos agrícolas. Estoy pensando en el GATT y en la OMC. 


El Canciller hablaba hace unos días de U$S 280.000:000.000 
de subsidios a los productos agrícolas en el mundo desarrolla- 
do. Además, hay bloques económicos, y cuando ello sucede, 
es porque hay estados que están interviniendo y defienden una 
región o un país. De manera que esto es ideología. 


Por otro lado, hay privatizaciones en muchos lados, pero 
en otros no. Se trata de un problema de relación de fuerzas; no 
son elementos inevitables, como no lo es el achicamiento del 
Estado, que depende de cada país. Sin embargo, nos venden 
esto como fenómeno de la globalización y del pensamiento 
único, y esta ideología debemos combatirla en nombre del 
doctor José Pedro Cardoso. 
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En cuanto a la defensa de lo popular, él siempre pensó en 
salidas policlasistas, y hoy este tema consiste en la defensa de 
los obreros, de los desocupados, de los marginados, de los 
pobres, de los “cuenta propia”, de los independientes, etcétera. 

El doctor José Pedro Cardoso defendió la democracia polí- 
tica a ultranza, porque él sabía que manteniendo ésta había 
que llegar a formas de democracia económica y social, a nue- 
vas formas de igualdad y justicia social. De alguna manera, 
señor Presidente, debemos continuar al estilo del doctor Car- 
doso hasta llegar a alguna forma de socialismo propia y espe- 
cífica de la realidad, de la historia, de las costumbres y de la 
cultura de nuestro querido país. 

Muchas gracias. 

SEÑOR BATLLE. - Pido la palabra. 

10) SOLICITUD DE LICENCIA 

SEÑOR PRESIDENTE. - Antes de dar la palabra al señor 
Senador Batlle, y teniendo en cuenta que tenemos un proble- 
ma de integración de Cuerpo, creemos necesario poner a vota- 
ción una solicitud de licencia que ha llegado a la Mesa. 

Dése cuenta de una solicitud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Luis Brezzo solicita licencia del 
15 al 24 de los corrientes.” 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 8 de julio de 1998. 
Señor Presidente del Senado 
De mi consideración: 


Por la presente vengo a solicitar licencia desde el 15 
hasta el 24 del corriente mes. 


El motivo de la solicitud es el de integrar la delega- 
ción oficial que acompañará al señor Presidente de la 
República en la misión que desempeñará en el exterior. 

Luis Brezzo. Senador.” 
-Se va a votar si se concede la licencia solicitada. 


(Se vota:) 


-15 en 17. Afirmativa. 
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Se convocará al suplente respectivo. 


11) DOCTOR JOSE PEDRO CARDOSO. Homenaje a su 
memoria. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Batlle. 


SEÑOR BATLLE. - Señor Presidente: en oportunidad en 
que el Cuerpo puso a votación la moción de homenaje al ex 
Legislador y al extraordinario dirigente político que fue el 
doctor José Pedro Cardoso, la votamos con mucho gusto. Quie- 
ro decir, además, que no me cuesta absolutamente nada refe- 
rirme a su persona. 


Sin embargo, señalo que lamento profundamente que se 
haya pretendido transformar esto en un alegato político e ideo- 
lógico que está muy lejos de la naturaleza de esta clase de 
homenajes. 


Podrá usted imaginar, señor Presidente, que mis recuerdos 
del doctor Cardoso son muy anteriores a los hechos ocurridos 
entre 1972 y 1985. Lo recuerdo de los tiempos en que el 
Partido Socialista, con la lista 90 en la Plaza Cagancha, miran- 
do hacia Dieciocho de Julio, levantaba sus estrados. Lo re- 
cuerdo, también, del tiempo de aquel gran señor de la política 
que fue el doctor Emilio Frugoni, quien fuera Diputado, Sena- 
dor, abogado, poeta y embajador en la Unión Soviética -hoy 
desaparecida gracias al marxismo socialista- y que escribiera 
un hermoso libro llamado “La esfinge roja”. 


Como decía, recuerdo al doctor Cardoso y sus hermosos 
discursos. Lo recuerdo, porque fue siempre un hombre sólido, 
firme, prudente, persuasivo, respetuoso, íntegro, honrado y co- 
herente en su conducta a lo largo de su vida en todas las 
circunstancias en que le cupo actuar. 


Por diferencia de edades, no tuve el gusto de frecuentarlo, 
porque él tenía una actividad muy especial por su profesión 
médica, pertenecíamos a generaciones distintas y a partidos, 
en buena medida distantes, con ideologías muy diferentes. 


Obviamente, no era posible otro destino para los países del 
Este en manos del marxismo y su ideología. Allí no había 
justicia ni libertad, y por ello fue el único imperio que cayó 
por sí solo y fue también el único que construyó barreras para 
que la gente que estaba adentro no saliera. 


Pero el doctor Cardoso no merece estas consideraciones ni 
a favor ni en contra de su ideología, sino que lo que merece es 
que se le recuerde como el hombre grande, serio, sencillo, 
honesto e íntegro que fue, y siempre estoy dispuesto a votar 
homenajes así y a hablar de estas cosas y causas diciendo, 
como siempre, lo que siento. 


Por ello, voy a votar la moción presentada por la señora 
Senadora Dalmás, sin ningún inconveniente y con mucho gusto, 
y señalo que no creo que sea procedente utilizar la memoria de 
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un gran ciudadano para hacer un alegato político contemporá- 
neo sobre globalizaciones, ideologías y otra serie de cosas. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR PRESIDENTE. - No hay más oradores inscriptos. 


Léase la moción presentada por la señora Senadora Dal- 
más. 


(Se lee:) 


“Solicito que el Senado edite las obras y discursos 
del ex Senador doctor José Pedro Cardoso y a esos 
fines se nombre una Comisión Especial.” 


-Se va a votar la moción presentada. 
(Se vota:) 
-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Presidencia, en consultas con las distintas Bancadas, 
dispondrá la integración de la Comisión mencionada. 


SEÑOR BATLLE. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BATLLE. - Solicito que la versión taquigráfica de 
las palabras pronunciadas en el homenaje a la memoria del 


doctor José Pedro Cardoso, sea enviada a su familia. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 


-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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12) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR BATLLE. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BATLLE. - Hago moción para que se levante la 
sesión y para que quede como primer punto del orden del día 
de la próxima sesión ordinaria el asunto referente a la expro- 
piación del Hipódromo Nacional de Maroñas, que queda pen- 
diente de la sesión de hoy. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción presen- 
tada. 


(Se vota:) 
-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 20 y 39 minutos, presidiendo el 
señor Senador Luis B. Pozzolo y estando presentes los seño- 
res Senadores Arismendi, Astori, Batlle, Bentancur, Brezzo, 
Couriel, Dalmás, Gandini, García Costa, Gargano, Irurtia, 
Korzeniak, Ovalle, Pais, Pereyra, Sarthou, Segovia y Vir- 
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